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Sr. Editor

Observo con beneplácito que en el último número 
de su Revista (Gac Med Caracas 2010; 118(3): 181-82) 
el Director se ocupa en el Editorial de un tema que no 
es frecuente en revistas biomédicas: el cuidado de la 
gramática y la escritura en artículos científicos.  La 
dejadez en la corrección idiomática es una realidad 
que inquieta pues en varias oportunidades he tenido la 
ocasión de leer y corregir escritos con una lamentable 
ortografía y una peor redacción, situación que mella 
la buena imagen que tenemos de profesionales e 
investigadores. 

Nuestro idioma se precia de ser rico en sinónimos, 
prefijos y sustantivos que otorgan variedad y precisión 
al escrito, pero las ciencias medicas se han visto 
invadidas por términos extranjeros con apariencia 
de “buenos amigos” y que resultan ser verdaderos 
traicioneros de la buena redacción; puedo mencionar 
algunos como “injuria”, “severo” 0 “monitorizar”, 
palabras que en español tienen un sentido distinto 
al que tienen en ingles, a ello le agregamos el uso 
de anglicismos innecesarios, la falta de sintaxis, la 
redundancia, el mal uso de los signos de puntuación y 
la omisión de tildes (sobre todo en letras mayúsculas).

Es lamentable que algunas publicaciones no tomen 
en cuenta la presencia de un corrector de estilo y esta 
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labor la asuma el Director o el Editor, ello no deja de 
ser meritorio y es posible realizar una buena labor, 
no obstante que para el Director y los integrantes 
del Cuerpo Editorial de una revista biomédica es 
una ocupación adicional pues deben estar atentos a 
los aspectos científicos que de por sí ya es una tarea 
ardua, meticulosa y muy exigente (1,2); los editores 
científicos intentan subsanar la mayor cantidad de 
errores, inclusive rehacer párrafos enteros, por 10 
tanto se requiere formar equipos de asesores en 
redacción científica, correctores de idioma, estadística, 
traducciones, fotografía e i1ustraciones científicas(1), 
apoyando de esta forma el trabajo editorial de editores 
y directores.

La responsabilidad de tener un artículo con buena 
redacción debe empezar desde que el autor envía su 
trabajo como propuesta de publicación, ello al margen 
de aliviar en algo el trabajo de revisión por parte de 
correctores o editores, evitara pasar alguna vergüenza 
si algún gazapo (yerro que por inadvertencia deja 
escapar quien escribe o habla (3) lograra escurrirse.

Algunas revistas aconsejan la revisión previa 
por parte de un correcto (4) pero no es 10 usual.  Es 
cierto que a pesar de correctores los deslices existen 
y existirán en toda publicación, el trabajo es hacerlos 
menos frecuentes, para ello el autor y los editores 
tiene múltiples herramientas disponibles en Internet 
como la página de la Real Academia Española www.
rae.es (aclaro que no es Real Academia Española de 
la Lengua como erróneamente se le suele llamar); la 
página de la Asociación de Traductores y Redactores 
de Medicina y ciencias Afines http://medtrad.org/
panacea.html; el Diccionario Panhispánico de Dudas 

http://buscon.rae.es/dpdl o la Fundéu http://www.fundeu.
es/esurgentellenguaes/ donde encontraremos una 
interesante lista de palabras y su correcto empleo.

Debo aclarar que la labor de corrección no 
debe limitarse a “cazar” errores ortográficos, sino 
desarrollar tres etapas distintas:

1. Corrección tipográfica: donde se corrige y detecta 
erratas y errores tipográficos. 

2. Corrección gramatical: Aquí se detectan errores 
ortográficos y de morfología. 

3. Corrección de estilo: cuidar que el texto tenga 
coherencia y cohesión semántica.

Es decir que se realiza un trabajo meticuloso que 
incluso puede llevar a descubrir plagios (5,6), puesto 
que los estilos de un autor a otro son muy diferentes.

Finalmente, es pertinente recalcar que los errores en 
nuestras revistas biomédicas son frecuentes (Figuras 
1-4) y por ello directores, editores y encargados 
de la edición de este tipo de publicaciones deben 
considerar seriamente la inclusión (si no lo  tuvieran) 
en el equipo editorial de un Corrector de Estilo para 
evitar bochornos, malos entendidos y, sobre todo, 
por que las publicaciones latinoamericanas tienen 
una calidad que no debe ser mellada por un descuido 
en la redacción.

La presencia o ausencia de una sola coma puede 
ser la diferencia entre un texto mal escrito y uno 
bien escrito (dcr) 

Figura 1. Textos con errores de concordancia, omisión de 
tildes y tilde mal ubicadas.

Figura 2. Mal uso de mayúsculas, de la como decimal, de 
las unidades de medida y puntuación.
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Figura 3. Omisión de tildes, descuidos en los espacios, mala tildación, empleo de la palabra patología como sinónimo de 
enfermedad y referencias muy mal elaboradas.

Figura 4.  Mal uso de mayúsculas, omisión de tildes, falta de concordancia y errores en las unidades de medida.


